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Asunción Ruiz, directora de Seo 
Birdlife, fotografiada en Madrid

Asunción Ruiz es la directora 
ejecutiva de Seo Birdlife, la oenegé 
conservacionista más antigua de 
España, fundada en 1952 por un 
grupo de ornitólogos pioneros, que 
hoy es un referente en la defensa del 
medio ambiente, también en Europa.

Texto de Eva Millet y fotos de Dani Duch

entrevista

Ahora ya  
no es que esté 
amenazada el 
águila, sino 
el gorrión o la 
golondrina”

 “
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“La naturaleza 
que tenemos en 
España es tan 
importante como 
los cuadros del 
Prado; nuestro 
patrimonio 
natural es tan 
importante como 
el cultural”

representan una riqueza que, 
quiero recalcar, nos pertenece 
a todos. Nadie duda que el pa­
trimonio del Museo del Prado 
es importante. Pues a mí me 
gustaría conseguir naturalizar 
la sociedad de manera que se 
diera cuenta de que la natura­
leza que tenemos en España es 
tan importante como los cuadros 
del Prado. Nuestro patrimonio 
natural es tan importante como 
el cultural. Y es nuestra forta­
leza para las siguientes genera­
ciones, para nuestra calidad de 
vida y la actividad económica. 

¿Qué se ha hecho mal?
Lo que ha pasado, y no sólo en 
España, sino en todas partes, es 
que se sigue teniendo demasia­
da distancia: no nos hemos dado 
cuenta de que todo lo que ha­
cemos en nuestra casa, desde 
el sofá, tiene que ver con un 
consumo de recursos. Vivimos 
en la sociedad del confort y es­
tamos en un momento en el que 
hay que actuar. Vamos a tener 
que cambiar nuestra forma de 
vida: cambiar en nuestra escala 
de valores los bienes materiales 
por los bienes relacionales. 

¿Apostar por el decrecimiento? 
¿Consumir menos para vivir 
mejor?

O
livos. Un olivar don­
de cantaban pája­
ros”, esta es la ima­
gen que Asunción 
Ruiz (1966) evoca 

cuando es preguntada por su 
primer recuerdo con la natura­
leza. El olivar estaba en Jaén, 
en el pueblo de sus abuelos, 
aunque ella nació y estudió en 
Madrid, en cuya Universidad 
Autónoma se licenció en 1989 
en Ciencias Biológicas. Formó 
parte de la primera promoción 
especializada en Biología Am­
biental, disciplina que hoy es 
clave para lidiar con una natu­
raleza cada vez más vulnerable. 

Ruiz ha dedicado su vida al 
medio ambiente, donde ha to­
cado “todos los palos”. Ha es­
tado en el laboratorio, donde 
aprendió todo lo que hay que 
saber sobre la limnología, el 
estudio de los ecosistemas acuá­
ticos. En la empresa privada 
realizó tanto auditorías a mul­
tinacionales como mediciones 
en centrales nucleares. Sin em­
bargo, su destino era vivir la 
ecología desde una organización 
social: hace 25 años recaló como 
técnica de proyectos en SEO, la 
Sociedad Española de Ornito­
logía, y desde el 2010 es su di­
rectora. Su despacho en la sede 
madrileña de esta organización, 

en Vallecas, es pequeño, lumi­
noso y está atiborrado de pape­
les; un reflejo de su personalidad 
emprendedora. A la hora de la 
entrevista llega de la oficina del 
Defensor del Pueblo: “Un día 
de bastante locura”, dice. “Pero 
este es el tipo de persona que 
soy: de las que llevan tres pen­
samientos a la vez”. Como tan­
tas mujeres, Ruiz es una exper­
ta en la multitarea y así dirige 
una organización que se sus­
tenta en tres patas: la ciencia, la 
conciencia y la conservación.  

¿Qué tienen los ornitólogos 
que son pioneros, al menos en 
España, del conservacionismo? 
Yo creo que la pregunta es qué 
tienen las aves. Tenemos la for­
tuna de contar con un grupo 
animal que es muy visible, fácil 
de seguir y muy atractivo y que 
está presente en todos los há­
bitats, con distintas especies. 
Todo ello ha permitido ganar 
muchísimos aficionados: en el 
Reino Unido, por ejemplo, la 
Real Sociedad para la Protección 
de las Aves tiene ¡un millón y 
medio de socios! Las aves han 
sido seguidas por un batallón 
de personas con prismáticos, lo 
que, entre otras cosas, ha crea­
do muchísima ciencia, porque 
son un indicador científico de 

primera fila. Por ejemplo: las 
tendencias poblacionales de las 
aves comunes en los medios 
agrarios son el indicador que 
usa la oficina de estadística euro­
pea de la calidad de vida en el 
continente.

 ¿Y qué nos indican hoy las aves?
No quiero ser alarmista, pero 
justamente son las aves agrarias, 
las especies más comunes, las 
que tienen un declive mayor. Y 
las que le siguen en su descen­
so son las urbanas, también las 
especies más comunes. Eso nos 
debería hacer pensar. Porque 
los medios en los que hoy las 
aves gozan de menos salud, el 
campo y la ciudad, son donde 
se produce la comida que co­
memos y donde, la mayoría, 
vivimos. 

SEO se fundó en 1954, en ple-
no franquismo, cuando la pa-
labra ecología casi sonaba a 
chino. Más de 60 años después, 
¿qué peso tiene España en la 
Unión Europea en cuestiones 
medioambientales? 
Tiene muchísimo peso, y no sólo 
en la política medioambiental. 
Creo que Europa necesita a Es­
paña, que es uno de los países 
potentes que todavía creen en 
ella. Además, España tiene una 

riqueza natural importantísima: 
es el paraíso europeo de los pá­
jaros. Es el país más biodiverso 
de Europa… De momento.

¿De momento?
Sí, porque estamos en una co­
yuntura en la que se está jugan­
do con esta riqueza y estamos 
perdiendo esta biodiversidad. 
Los problemas de conservación 
son tan relevantes, están tan 
cerca de nosotros, que ahora 
mismo no son los de las especies 
póster, no es el águila imperial, 
el buitre negro o el lince los que 
están amenazados. De lo que 
estamos hablando es de que las 
especies que hay que atender 
son aquellas que antes eran muy 
comunes. Lo grave es que nos 
estamos quedando sin golon­
drinas, sin gorriones, sin las 
especies acompañantes. 

Aves quizás menos carismáti-
cas pero igual de importantes…
Sí, la golondrina común, por 
ejemplo, que es un símbolo de 
nuestro campo. ¡Nos estamos 
quedando sin ellas! Los produc­
tos químicos y el deterioro del 
paisaje rural han hecho que su 
población baje más del 30% en 
los últimos veinte años. ¡Un mi­
llón de golondrinas menos al 
año! Todas ellas son aves que 

En mayo de 1954 el ornitólo-
go Francisco Bernis Madrazo y 
un grupo de entusiastas de los 
pájaros fundaron la Sociedad 
Española de Ornitología en el 
Museo de Ciencias Naturales 
de Madrid. Ese mismo año, los 
hermanos Salvador y José Ma-
luquer y Federico Travé crea-
ron la sección catalana. En 
1955 se organizó la primera 
expedición ornitológica a Do-
ñana, que, en palabras de Sal-
vador Maluquer, era “una es-
pecie de paraíso (…) Otro 
mundo”. 
Los primeros años de SEO fue-
ron, como describió Bernis, 
“de ornitología de alpargata”, 
pero su andadura fue impara-
ble. En 1969 Doñana se decla-
ró parque nacional. Le siguie-
ron la constitución en los 
setenta de la primera reserva 
ornitológica de SEO y la cam-
paña a favor del parque natu-
ral de Monfragüe. Otros hitos 
son la adhesión, en 1993, a 

BirdLife Internacional y la crea-
ción de grupos locales. Hoy 
SEO/Birdlife cuenta con más 
de doce mil socios y el respal-
do de 150.000 personas. En el 
2002 desplegó el mayor nú-
mero de voluntarios de su his-
toria, más de 1.400, tras el 
hundimiento del Prestige.
SEO forma parte de múltiples 
proyectos de conservación, 
formación y divulgación de las 
aves y el medio ambiente. 
Desde especies concretas, co-
mo el águila imperial, el uro-
gallo y el ibis eremita, hasta 
campañas específicas, como 
la caza ilegal de aves y la lucha 
contra el veneno. Sin olvidar 
las iniciativas científicas y la 
coordinación de la campaña 
europea de conservación de la 
biodiversidad, Red Natura 
2000. La organización tiene 
una presencia muy dinámica 
en las redes sociales, incluyen-
do la completísima Guía de 
aves de su portal.



PIONEROS DEL ECOLOGISMO

De izquierda a 
derecha, 
ejemplares de 
pardela balear 
(Puffinus 
mauretanicus); 
gorrión común 
(Passer 
domesticus); 
golondrina común 
(Hirundo rustica) y 
lechuza (Tyto alba)

Francisco Bernis y José Antonio Valverde, en Doñana, 1952
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En cierto modo, sí, aunque es 
un término que a muchos no 
les gusta, porque parece tre­
mendista. Aunque sí, insisto: 
hay que cambiar los bienes ma­
teriales por los relacionales, que 
son muchos más gratificantes. 
Y no quiero que esto suene a 
“Antoñita la fantástica”, porque 
soy una persona muy realista, 
pero hay que ir por ahí. Hay 
que empezar a enseñarles esto 
a nuestros hijos. No podemos 
esperar.

Otro de los campos de batalla 
de SEO es la lucha contra tra-
diciones que implican la caza 
o el consumo ilegal de aves. 
Pienso en los pajareros, en 
Catalunya, o en esos pajaritos 
fritos que se veían en los bares. 
¿Son actividades en declive?
En SEO nos podemos sentir 
muy orgullosos de haber aca­
bado con actividades de caza 
completamente fuera de la ley 
como la contrapasa (el tiroteo 
de miles de palomas mientras 
migraban hacia el norte de Eu­
ropa); la captura de aves con 
pegamentos (el parany o barra­
ca) y el silvestrismo: la captura 
de pájaros para su adiestramien­
to para el canto. Estamos ha­
blando de cientos de miles de 
aves capturadas cada año. Res­
pecto a esta práctica, Europa 
acaba de hablar alto y claro: no 
se puede seguir permitiendo. 
En este momento es completa­
mente ilegal, pero aun así que­
dan reductos, y aquí vamos a 
luchar sin desfallecer. No es ir 
en contra del sector cinegético 
sino evolucionar como sociedad. 

Escala local, autonómica, na-
cional, europea… ¿Hay dema-
siadas normativas medioam-
bientales? 
Sí, hay muchas, pero es que el 
medio ambiente es muy amplio. 

el medio ambiente es defender 
a las personas. Hoy hablar de 
defensa ambiental es hablar de 
defender la justicia social. Yo 
no me permitiría estar defen­
diendo aves si no supiera que 
también estoy defendiendo a 
las personas, y de manera ro­
tunda. 

¿El ecologismo es de izquier-
das? ¿Cuando hay un gobierno 
de derechas hay un retroceso?
En general, sí. Pero yo tengo 
experiencias para todo, y te das 
cuenta de que la defensa del 
bien común no debería ser ni 
de derechas ni de izquierdas. 
En mi recorrido profesional 
tengo que decir que, al final, el 
medio ambiente, como cualquier 
otro tema sectorial, depende de 
la persona que te encuentres en 
el despacho. A veces no es una 
cuestión de querer más o de ser 
más sensible, sino de ser más 
valiente. La falta de valentía y 
de empatía es un lastre para el 
conservacionismo. 

 Me viene a la cabeza el nombre 
de Donald Trump… 
Nadie hubiera sospechado que 
alguien como él alcanzara tal 
posición, pero tengo que decir 
que, posiblemente, su frivolidad 
ante temas de tanta urgencia 
como son los problemas am­
bientales tiene, incluso, su par­
te buena. Porque en la medida 
en la que Trump dice que no va 
a actuar en contra del cambio 
climático lo que está haciendo 
es que, al menos, Europa se 
empodere y no baje la guardia. 
Esperemos que por contrapeso 
a las políticas de Trump el res­
to del mundo sea capaz de equi­
librar la situación. 

¿El cambio climático es el prin-
cipal reto medioambiental? 
El cambio climático, afortuna­

damente, es conocido por todos. 
Pero a mí me gustaría decir que 
el grito social del siglo XXI de­
bería ser “ni un grado más ni 
una especie menos”. Porque 
aunque mañana mismo descar­
bonizáramos la economía, los 
efectos del cambio climático ya 
están aquí y la única manera de 
verdad de hacerles frente es con 
una naturaleza más sana. La 
pérdida de biodiversidad ha de 
estar al mismo nivel que el cam­
bio climático. Son los dos gran­
des retos ambientales y sociales 
del siglo XXI. Y se retroalimen­
tan, en positivo y en negativo, 
porque cuanto peor está nuestra 
naturaleza, más se agrava el 
cambio climático, y viceversa. 

La naturaleza funciona como 
un todo. ¿El conservacionismo 
hoy es holístico?
Sí, siempre digo que en SEO 
Birdlife somos mucho más que 
pájaros, aunque las aves son una 
fantástica bandera. Y tenemos 
pájaros en la cabeza, pero tene­
mos los pies en la tierra. No 
somos ecologistas de despacho, 
tenemos oficinas en casi todas 
las comunidades autónomas, 
grupos locales por todo el terri­
torio y estamos en el campo, 
donde cada vez hay menos pá­
jaros y más basura.

Son artífices de la reciente 
campaña “Libera: naturaleza 
sin basura”, que moviliza a la 
ciudadanía a liberar de basura 
los espacios naturales. ¿Cómo 
ha funcionado?  
Es una campaña muy ambicio­
sa, seguida por otras oenegés, y 
que creo que no ha hecho nada 
más que empezar. Se trata de 
limpiar la basura del campo, las 
playas, los ríos… la basuraleza.  
Hoy hay basura hasta en el lugar 
más paradisiaco, en el último 
rincón. Porque en las ciudades 

Pero respecto a la conservación 
de la naturaleza en sí, no hay 
tanta normativa. Lo que ocurre 
es que no se está aplicando como 
corresponde. Por otro lado, en 
España tuvimos la ley de Patri­
monio Natural y Biodiversidad 
del 2007 que, me atrevería a 
decir, era la ley de este tipo más 
avanzada del mundo. Sin em­
bargo, el último gobierno la 
modificó, ignorando el consen­
so científico al desatender el 
problema de las especies exó­
ticas invasoras. Un retroceso. 
¡Fue como si por ley se permi­
tiera cargarnos unos cuadros 
del Museo del Prado! Porque 
estas modificaciones no sólo 
afectan al patrimonio natural 
sino, también, al bienestar de 
las personas. Luchar contra las 
especies exóticas invasoras no 
es un capricho de naturalista, 
es un problema de salud públi­
ca. Y de economía; gravísimo. 
Las especies invasoras reduje­
ron el PIB mundial del 2015 en 
más de tres puntos. 

¿Urge un cambio de mentalidad 
y no sólo política?
Sí, para entender que defender 

“Luchar contra las 
especies exóticas 
invasoras es un 
problema de salud  
y económico: 
redujeron el PIB 
mundial del 2015 
en más de 3 puntos” 

“La pérdida de 
biodiversidad ha de 
estar al mismo nivel 
que el cambio 
climático. Son los dos 
grandes retos sociales 
y ambientales del 
siglo XXI”

podemos ser guarros y tirar las 
cosas porque alguien lo recoge, 
pero ¿quién limpia el campo? 
Empezamos hace algo más de 
un año y ha sido un verdadero 
éxito, hemos batido todos los 
récords. Hasta la reina Sofía ha 
participado.

Noticias como esta son un con-
trapeso a lo que David Sobel 
llama “ecofobia”: la angustia 
ante las malas noticias sobre 
el estado de la naturaleza. 
¿Cómo evitarla? 

Con el contacto con la natura­
leza desde niños. Dentro y fue­
ra de las aulas. Es la mejor 
medida. La educación es im­
prescindible y, además, se está 
demostrando como un antído­
to contra muchos de los tras­
tornos que ahora son más co­
munes, como el déficit de 
atención. 

Por cierto, ¿cuál es su ave fa-
vorita?
Es la pardela balear, que es la 
única ave marina endémica de 

España y está en peligro crítico. 
Es un pájaro del que me ena­
moré en un proyecto, donde 
tuve que aprender su vida y 
milagros, meterme en las cuevas 
donde viven, entre nubes de 
mosquitos, conocer toda la mi­
tología alrededor de sus cantos, 
de donde surge la leyenda de 
los cantos de las sirenas... Las 
aves nos enseñan muchas cosas, 
y no sólo a nivel ambiental o 
cultural, sino también territorial: 
porque las aves no saben de 
fronteras.°




